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P R Ó N I G A 

¿Que baria yo p'ar.i que estas 
crónLc?s fueran muy leidas y á. 
ser posible inuy cclebradas? 

Yo bien sé la manera, aunque 
paia m[ es bastante dificultosa. 

Con ir á ver al Sr, Mané y 
i'laqner y presentarle mi traba­
jo pidiéndole const'joSj aca::o la 
Ingraría. 

— D. Juan, aquí tiene V. este 
artíci.ilo. Díganne V. con fran­
queza lo que debo quilar y po­
ner, ]jor(iue es V. persona com-
petentlsnna, el primt-To de 
nuestros escritores, y nadie mas 
indicado que V. para guiar mis 
pajos en el periodismo. 

—Usted es un cbico de ta­
lento como lo demuestra la 
prueba de sumisión que acaba 
de dar... lín ese articulo debe 
Y, quitar la - palabra barbián 
porque eso bacc muy torero-
Nada de alusiones personales, .1 
no ser cuando se dirijan A altas 
personas, como por ejemplo 
Castelar, D. Juan Bautista To­
pete, etc., etc.-. Procure V. so­
bre todo ensacarse con el débil 
y el caido. 
- —jOb, t&ntas gracias! 

'—Y v;lyase V. descuidado, 
que en la próxima dominical le 
he de dar la alternativa. 

Y en el Diario ¡k Barcdona 
del domingo sifíMÍente se vería 
un artículo encomiíi.stico solirc 
mi personilla. 

.'\lll Icerfan con asombro los 
conservadores que yo soy muy 

guapo y tengo unos ojos as¿^\-
nos, amen de ser un escritor 
satírico de los que entran jiocos 
en libra, un Larra chico. 

Y habiéndome puesto el sello 
el Sr, Mané, no había de haber 
babieca en Barcelona que no 
dijerareñriendose al firmante de 
estos renglones: ¡Pero qué bien 
pone la pluma este picaro! 

Con que no sé lo r.[iLe liacer. 
Ustedes me aconsejarán si debo 
ir ó no á viyitar al director del 
Diario de Barcelona. 

Las cruces concedidas .1 al -
gunoB concejales traen revuelto 
á. nuestro Municipio. 

Al simpático y obeso señor 
Kontrodona le han dado una 
tata en forma de cruz de Isabel 
la Católica. 

D- Ignacio ha renunciado y 
ha hecho bien, porque la ver­
dad es (¡ue hay a<iui cada caba-
ilcro de Isabel la Catúlrca f[ue 
pone los pelos de punta. 

A D- Pedro Casas le han he­
cho de la Legión de honor y sus 
compaileros han pegado un 
salto de indígaación. 

IJicen qtie esa cruz correspon­
de al señor Nasvidat. 

Yo creo que lo dirán por 
aquello de casar la cinta colo­
rada con el magnífico pimiento 
del desairado. 

También el hormiguita Piro-
zzini ha pescado la codiciada 
cruz francesa. 

—¿Porque se la habrán dado? 
—se preguntan todos, 

Porque de ese caballero se 
puede decir lo que decía tin 
poeta de un Pirozziní semejante: 

No hay un liombrc tpie mas 
[suene 

ni un hombre que menos valga. 

l*ero COSÍ' .••'</ / / ¡Hondü, bimho 
mío . . . . 

-^ür Jll'if 

líLien lio ha armado el Ayun­
tamiento de Sevilla. 

I'or sí y ante sí ha invitado 
al Papa á jiasar el resto de suS 
sus días en la ciudad macarcnii' 

Y hasta le ha ofrecido un 
palacio. 

Que no era del Ayunlamieu-" 
to por sujiuesto; que en esto ele 
ofrecer lo que no es suyo uin ' 
giino iguala á estas corpüracío' 
nes. 

En España nos hemos reido» 
pero no ba sido lo mrsmo cü 
[taba, t|iie lo han lomado po"" 
donde quema. 

Y aquellos macarrones nf>s 
ponen que no tiene el diabl" 
p(ir donde cojcrnos 

Y ahí tÍL'nen Vds : una co-ia 
tan deleznalile como es U" 
ayuntamiento, puede ser caus* 
de (]ue riñamos con // fnii^'*^ 
del otro lado del Muditerr:in'^^'. 

|V f\\\é coniliclo entonces p^' 
ra los ir!ai!<lcscs\ 

El Sr. Riusy Tüulet_ está a'' 
go enfermo. 

Y se comprende. |Esas coro'' 
das de fonda! 

ElBarcdoiics, ese dislinguioo 
periódico del ramo de cons"' 
mos, nos da todos los '̂ '̂''•'', 
parte de la saiud de D. Tinn-".*'' 

Salud que, entre p;iréntesiSi 
desearíamos ver restablecida-

Contribuye mucho al xw^^^^' 
tar del alcalde, la ¡tcütud cij|̂ ^ 
han tomado los elementos r e ' 
tivnmente sanos del fusiuniam^' 

Los Malufiuer, ILIS Collado 
y Gil, los Par, los Monfredi y 
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|hasta tos Godosl ise han-puesto 
Contra él. 

íV • iPobre D. irnnciscol 
í; No le quedan mas que IDE 
K amorosos brnzos de un Nasvi-
l ; da:l ó de un Ennolna. 
m .. Pero se lo ha ganado, Imy que 
lOtorifeVar q'uC'Si; lo ha ganado 

"fe^í, . ^^ ' ' 
>——.^-á propósito: -—— • 

No fueron los HCñores l.Inch 
yPáycrolsloH ([Ueát:ompafiaron 

..^^^ á D. Francisco á Granada. 
."'""'Fueron T)'. Tuan" Tb'nonó y 

Í3. Luis Mejía. 
•'•'"''"• Por cierto que • el Comenda­

dor vino disgustadísimo. 
Y yo me enlitnulo y bailo 

solo. •> , 

• . r ; | l r . ' . : . • - . ' • •-.' 

^"''•yi/¡i\ Resultó lo que j'o me temía, 
r -La l'amoaii If̂ .-íiJOsición l''lo-
tante, beiuli-cida por obispos, 
EilihiLididiL por ca])¡lanes gene­
rales, celebrada por periodi.'itas; 
ha hecho fiasco. 

Allí se está en Cádiz el Mar­
qués de Vilana cargadito de 
sal para .Uuejios-Aires. 

Hüblainos del vapor, que el 
Vilana en carne y hueso ha te^ 
nido mas sal iodnvia y ha desa­
parecido de la capital gaditana, 
huyendo de las reclamaciones 
de los expositores y viajantes 

V vea V., este íiasco ijue era 
de ]ireveer racionalmente, .sí y<í 
leuiío la debilidad de advertirlo 
(filando e.staba aqiii el vapor, 
todos me ludiieran caído enci­
ma diciendo que soy un crítico 

•"'Jiii.j- de ]írimera, que nunca enctien-
'̂ '4 s... .tro nada bien hecho. 

Casi es mejor dejar.las cosas 
para ju'/garlas A /•t'Sft^rion. 

. " t i i i i 

• l^hi:, 
íia ,, 
iDq ,, 

••^i^ii.i 

¡iti . 

&\ ".1 

" ' « ' t i ; . 

' "J'rrri .:.• 

•óhiu;,; 
•if£r¡. -, 

•h . «J. i ! 

•'Jl.'n í, 
:i!:,.r . 

- ^u r r t i . | 

- ^ 

CóhiiriVian las novilladas dan-
."ÍPque sentir. 

En una verillcada en nuestra 
..plaza nliimamenle ha habido 
fres heridos. 

. ^l^ero no escarmienlan los.'á'fi-
- clonados y repiten 
.; ^ vuelven -X llevar porrazos. 
,. Pero, hombre, ¿porque no ha­

bían-de ser aficionados los Sres. 
. í'onzalcvr, Savdri, relfort, Piro-
''•i-\y\\, Casas y tantos otros? 

[*ero es io que pasa, se me-
•• ^^-^ f?5íffO.^'ps''iiic lio deben-

D A M Í H L Oii'Víz. 

__̂  ^^ _̂  '̂ -̂í-y 

:—Tienes rnién', Ii¿i'eri'^<:n<i\ 
el Fiy¡ nns ha p;;rcl¡t.io 
pnc que ru r ilarlns lie gunpci' • 
en tus cnsíis íi(;[ rjiciá. '• 

Xi el saín; de i'iinliunelir,!: 
ni CMiinCü al scf,or k'iíuis 
y Tiihulets, el Mu:qiies, 
ni en toda su viila h;i vi^iíi 
un ¿strungera ci>inii eso, 
ilc Tíarceltinii, 

—EüiáíJiulKi; •• 
y ]jor eso, may(?rin(;nte, 
cliyo j 'o que el lal \\<i es diiii\ 
rli! fiyitrar en el gremio •"•' 
(le l"s s'iifíñastlistln^^uw!!. 

En (\^5 golpís puilci lincer 
un npiuKÜ' muy Ijonilo 
con lui rc!ú y UHCJ.T eiianios 

bilieles de venticiiico; 
[>iru el hocerar, iiejiindü 
CJUÍ; se piisarn. esc Üo 

de I a y » f';;'•(/ qii(; se nrmüion 
todos ins del Mciiitcif-it', 
se fué á in Estación á ver... . 
y al fm y á la postre lia visin 
que ese señiir se li.i marclmciu 
con. mas inanlciujs \.\\\{: vinij, 
sin ípie nm¡k le ultul-ira 
ni los forros del bulsilla. 

¡Que ur^'^ullo llev:ir.i el DIGIS-^UC 
viendo que de ¡t(¡i:t se lia ido 
sin tener im deseii^^ailiy 
ni pasar por un (onJÜiA 

—QuL- ya no hny rrJW'/ií.rdc y<:nio — 
iiia.sciirá eijiisii^o mismo, 
sin i.iar ci^n esios dos muj'f.i 
[[ue valen lo mcm^s eincü, 

— N o meli . ibles más, fíer,-f/_:;,-/i^r, 
portjuc yo estoy ya (pie tr ino. . . 

— jQiic tliráii los i:\/n"!_i,'i'>i<.'P 
—¿Qué liablardn los del /h:ííri(<)} 
— ¿Y [pifi pensará la Pilen 

cifanilo sepa que no hay /hio 
y que iior el iiiuiiifriii ese 
no ]]liedo ]:iijinrla el fiiso) 

—Y |a Rila ¿qué dirá 
si l a rcp i t i i cs i j mismo, 
dcspuás de estar cnnsi'nlida 
en ir iil l 'uentc el d<iiningní 

-- ¡Di que esiii vez el Cnmíiüs 
nos ha puesto <l... iilianieo! . 

—Míiy que llamarle á 'iirco 
y;5Í resulta anirif" 
se le í.'jri.'ííjue iütiínicí 
los clacos y los pyfjiiiiios, 
y si no í7(V/íí ]Kir buenas 
le rompemns el bau t inno . 
•' —¡Y' la fe de sidterfaj 

—[Y la lie i/iiicr/i', cslá dielio! 

En esto Uej^a el Co/iietüs, 
y á ^uisn de veredicto, 
empiCTiii á reparl ir palos 
á l'is vnliente.s de ]JÍeo, 
los ciLules va ien tes .salen 
huyendo (Icspnvoridus, 

l'nt \n- sii.iriii.is lii; scijliridiiii 

Josrí 'rRnj[i.r.o. 

• \ \ ^ ''-•",.' C* ' - - ^ 

NAIPE DE ÍALEEIA 
^ . '^-

,•-• ^ "t^r -£¿1 TOJ ^0^ ' t . '" '"V" 

Ciianil'i lean Vdcs eslas líneas, ya 
habrá terminado la feria, con f;ran 
seniimiento íle muchas júvenes sensi­
bles V enatnoriidaB. q i icse Irihi.Tn ido 
acisLumbtando á vfr, lod:is las botas 
del día y de la nuche, los remrcidos 
bigotes del príncipe Gortschaknn". 

Esle sent i ini ínto es muy justo y 
natural; el principe ru ío , se ha mos­
trado iiitiy afable eon ¿'//(/j y hasta se 
ha permilido dir i f j i rbsen más <Íe una 
ocasión, miradas níhUi.'^liis de amar, 
que han t ias lornado los eora:¡oncs de 
varias tiernas señoritas muy conoci­
das, 

— Uesdc que mi hija ha visto esc 
]ír[nc¡pc tuso—decía ayer turdc doíla 
Prisco, fi un señor canónií^o, amigo 
de la c a s a ^ c r é a m c Vd., Asccnsion-
cua es Pira, la comida le dá náuseas. 

— ¿Tiin Ico es ese pr íncipe?—re­
plicó el canbmgo, de.epuÉs de ineicr-
se en las narices, una buena dosis de 
r a p é . 

— Tudo lo conlrario, pnr desgra-
ciii; es un ruso miiy simpático, pero 
3I1Í hija qiie posee un nluia delicada y 
candurosa, se ha cnatncirado loca­
mente de él, y !ia perdido las panas 
de comer y dos metlias li rayas a7,ules, 
que le regaló el día de su s.anlo un 
no stiyo, empleado en rentas e s t an ­
cadas. 

— ;Malo!—refunfuñó el fiacenlule. 
D,iua l'risca bajó la cnbezii cow 

tr iste/a y lue<;o se jiuso á pelnr unas 
palalns. no sin murmurar pnr lo bajo: 

—Si esta noche el principe mira á 
mi hi¡a, Ic pe<;o dos l>ojcia¡... 

La gran retreta que orRaniüó el 
e lcmcnlo militar, ha sido uno de los 
festejos mas aplaudidos hiustii hoy, 

A las .^iete de la tarde, es decir, 
eon dos horas de aniicípaeiún, la jjen-
te que no tenia un balcón, se lanzó 
A la calle, para buscar sitio en la ca ­
rrera. Al pasar yo por la plaza de 
las Barcas, oí que me l lamaban, volví 
la cara y vi A mis vecinas las de L i -
moncilh.i. 

— I.>nnde va Vd. tan deprisaf— 
me dijo Clariía, que es la mayor y un 
poco tartamuda ii consociiencin tic un 
susto, que le dio htice tres años un 
sochantre de Ilncsca, que es el hom­
bre más divertido de! inundo. 

—¿ftahe Vd. üi lardará nmcho en 
pasar? —añadió don Niceno T.iuiDnci-
llo, sin darme licinpo á contestar ¡v 
Clarila. 

—Los periódicos <hccn que n las 
nueve en punto—respondí yo, cusí 
maquinalmeme, entretenido en mirar 

yr 
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EK MI PUEBLO 

Ptirtc del Tccindario 
que es mo<leito y. seociUo < 
auDquc ordÍDarioL- •,'-,••' • . v 

.•= .̂ Ved aquí el scUor cura.' 
.,(•: ,,Ya lo habréis coDOcido 

. .'í^ •Tfl.sí'iB" flU.figura. 

'%i 
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::^n^í 

•¡Miá que subir yo ni andamio con dos ciuirtiilot 
^2^ , na mas en el esLúmagol... [Ko quiét luí 

• i-^¡Y esas dos l(L|UÍdas perlas—que se desprenden 
Irnnquilus?... 

y^ —ÍQ" '^ perla» son eeasí 
/' -^Nosotros, scElora, que somos un por de alhüJM. 

^i. 'f '--. 

—[A ver si resulta que eso que se mueve es el EOiirdft /IV^ Í̂J 

W-j 
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como se cntendian en \n. semi-oscii-
lidaci, SocorrJlo y su luUiro CiiaLo, 
escribicnic en la Ilifjicnc. 

— íJo se viiyn-—me diji) Claríln, 
cojjiéndiime Ins iiinnos y clirijjiónilo-
tne una miriula de vccinn soliera — 
asi iiijs explicará Vtl, lo que r tpre-
seiitíin triLla bandera y cacia farol. 

Accedí y abstraído con la conver­
sación (le CLariía, que me ha l j l abade 
Italia, de Francia y de los ['aíscs-Jla-
jos, cun una enidicióii pasinrisa y 
miicluj mejor cnn IÜS manos que con 
la lenjfLia, cR-cto i!c la larlamudL-K, 
un iiirhcllino h u m a n o nos lanKÓ ñ. no 
sé cuantos metros de tlisiancia. 
. Voces pidiendo socorro, jjritcis de 

. terror y quejidos angustiosos, se oye-
.̂  ron por ludas parles, De r e p c n i c o f a 

, nuiiva oleada de gctiiCj mucliu mayor 
j,li-gue la pr imera, nos levantó en el 
,^,^íre, á la l'aniilia de Liinoncilln y d 
(, pií, vinientlo á n ie lemos dentro d d 
. , , .pilón de la iuenie de la plaza. 
]_;, IndcMcripliljlc es el cuadro, que se 

prcscniú á mi<i ojos, cuando pude sa­
lir de aquel bailo improvisado. 

— ¡Ay, Casto!—decía yocorr i lo 
que había caído debajo de su futuro 

,j - ^ Jyo me ahogol 
^.,,, Mientras Casto sacaba en brazos á 

,, Soeorri to, dün Xieeiio y yo, procurA-
^,. bamoa ¡lacer recobrar el conocimien-

_j.jlü. á Clat i la , dándole fricf^ns en la 
eapalíia y haciéndola arrojar toda el 

^^j.agiia que se había t ragado. 
•1IJ-. —i^y^ f^ii' '^'' '—gritaba Sioccírrito, 
I,, 'exprimiéndose las ropas—Tendré que 
,j,^quitarme luLStn la camisa. 
, , i . —Bien, -Sücorrito, loque lil quiems; 
^jipero aquí me parece que sería muy 
j..|C,riitcado. Eapera que. llegucmoa á 

ejJl i!;i:lttiui---,:j;:-. - .•. j t í f • -•:-,• . , „ 

Tch.'i.-. . , 
^.j.. ,No quiero terminar sin decir á tzs-
. ,ted.;s, que el certamen de tiro de jii-

chi'm, celebrado en la plaí:a de toroa, 
estuvo niu^' concurrido, y que mere-
ciú muchos elogios ct ojo CL-rlero de 
los '.irndtires, 

La escopeta en manos de eslos^ es 
casi tan lemíljle, como el sti/i/í en 
manos de los que sc llaman nuestros 
amigos . 

H u b o (¡iiien de dicK disparos malfj 
doce pichonea y atravcsO el corazón 
de una edndida pa loma que asistía .il 
certamen. 

Conque, , , ¡no ea nad.i lo del ojo!., 

, , BoNETn. 

•..'4-4- ri:-:^- 4- 4:- 4- -if- 4-4. 

A I.OLA 
"•'•' 'Hé'ridigü mi suerte, Lola, 
''• ' i lesdé el dia fjiic te vi. 

;Tc acuerdas^ T e conocí 
y ic amé por '•nrn/iilinln. 

Por ti lo abandono iodo 
y jiirn que he ile quererle, 
aunque sillo iiucda verte . , 
por ífí'/tfi'/c 6 por recodo, _ ,. 

\o sé bien fpie tu papá 
no puede ni aun verme, Lola; 
mas le daré un posa-ímht 
y nuestro aiuor IriurlarA, ', 

Si, pnes, tu pecho se ablanda, 
jporqiié, Lola, no respontlcs"' 
;No ves tú que si te escondes 
he de b u s c a r t e / w iinitilii'^ 

;r*iens:is que mi a m o r e s gril la? 
|N<i te,alucines jamás! 
Dime t¡uc sí y ya verá.s 
que no salgo de la ^iíla. 

T e adoro con tal exceso 
que aunque es de ley progresar, 
])orque me llegues á amar 
haré por ti un rtíioecso. 

¡Que los hotnbres son muy malos 
le li:in d i cho , y esto te aterra! 
Ni sé como se bnce,^'/'dVr« 
ni juego jamás af><i!ii?, 

j l J icc; que sí? Ciracias, I,ola: 
y pncs a¡narte juré, 
verás que feliz te liaré 
si .dejas imhir la hola. „ . , . 

Fi íur í i i icn Mi;Ño>'.. 

^i>^^^íí>iSs«5o^!(sííííáSÍ?^^®"Íi>i? 

(Cont inuac ic ' in ' } 

Decía á ustedes en el niimero an­
terior y he de repetir aquí que al fin 
se esircnó en el F.hioroilo un vcrda-
ilero drama. Los rií^hlos. ultima pro­
ducción de don José Kcbegaray, ba 
logrado un éxito Inn gra <ic como 
merecido. InlercsantL- y bien llevada 
la fábula; pintados con bastante acier­
to los carecieres, ¡jerl'eciamenle pre-
pnradiLH las situaciones finales de 
aero, no de relumbrón, sino de verda­
dero efecto; y una versificaciiin her­
mosísima, valiente, esmallnda de 
bril lantes pensamientos . Todo eso 
hny en la liltinLa producción del pri­
mero de nuestros dramaUírgoB en 
aciivo servicio. 

N o es Los- rígidos la mejor ¡iroduc-
ciún de Echegaray; parn que lo fuese 
precisaría f|ue este no htd)icse e-crilo 
O ioctirn I' smüiiad y ¡íl O'rnn <//: 
¡eolo, por lo menos; pero indudable-
merilc gus i a r áá muchos, más que las 
¡mlarinres. Hay gentes scncillí.s, ilc 
ánimo compasivo, semejantes A las 
niiloridades de Paris , que permiten 
marcar y da r al(¡Iera7os á los loros y 
se horrorizan a m e la idea de que bis 
maten A volapié, y üslns tales gentes 

I^^SSSS 

pasan porqtie una flama ó un galán 
estén sienilo el rigor de las desili^dias 
duraule Ires ó cuatro actos, siempre 
que al fin de bi obiu no haya desgra­
cias personales que h m e u i a r . Ellas, 
apoyadas por algún tpie otro critico 
sensible, son las que han 'puesto el 
gri to en el cielo cada ve?: c^ue don 
José ba dado á luz una obra; y á 
ellbs lili querido este complacer^ en 
Los vi^^iiios, uii Üiiin GiiUoto que 
acaba bien, supuesto que todo puede 
arreglarse con un poco de tafetán 
inicies, ni míis ni menos, 

llln Los rignlíis eoun) en el Ciiicoío 
el ihiis fx miichifin lo ccmstiluye l,i 
murmuración que iiijusiamentc sc ce-
b a r n uni> mujer. Ni» pasa de abi la 
semejanza, pero bosta i>Mra justificar 
mi anter ior Inisc, Y vamos al g rano . 

Duna Pura y 'don Sevcriano, los 
rígidos, no lo bullían sido mucho en 
su juventud y Iruto ik- sus debilidades 
fué una hija. Como don Severiaao 
era casado, c<i|üÍ6 la jiiña á un a m i ­
go s\iyo quien se la llevó á America, 
regresó cim ella á M;i<lrid y falleció 
después de haber revelado vagamen­
te á la mucliíicb:! el misterio de su 
micimiento, Suleda<Í, jn es, sc queda 
sobi. 

Por otra liarle, lia muerto también 
hi mujer de don .SeveiiaiKJ, el cual 
es n:ido enlermo Ir, había reveladosu 
falta; ella, á su vez, confia el secreto 

,del nacimiento de .Soledad á su hijo 
Koberio, y le encarga que la busque 
y parla eon ella su fortuna, N-iberlo 
cumple el encargo de su lur.dre, hal la 
á Soledad, la maniliesta quienes son 
sus padres, pune en sus manos un 
paquete de cartas de estos y, iras al­
guna resistencia por parte de lajóven, 
logra que acfpte l;iinbieii les bienes 
á que, despi.cs ile lodo, no dejaba de 
lener algún derecho, 

Soledad vivía en armonía (ó har­
monía) eon su nombre , desconfiando 
de todo el mundo, menos de Jorge , 
niarqtiés de Valle Umbro ío , á cuyo 
cariüü correspoLidia, Jorge es celoso, 
eoin<j lodo buen enamorado; por eso 

. d i c e y con razón: 

N o compierulcis las mugercs, 
y acaso es empresa vana . . . 
el tpiercrlo comprender , . • - , . . 
icoinij se puede adorar ... ;, ., .. 
y al nii.ímo tiempo dudar - ,., -,. 
y iil mismo tieuijío creer! 

Soledail, á su \ cz , es altiva y c a ­
prichosa; por lo primero no gusta de 
dar cs|)licacioncs, aunque haya moti­
vo pura pedir.ielns; por lo segundo 
!v por lo otro tcmbien) se ha empe­
ñado en no revelar i nadie el miste­
rio que la rodea; á lluras jjenas con­
siente en nía [liles la rio d su marido, 
cuando lo tenga, que sí lo ttndrA 
porque el marqués la quiere niíLs que 
á las nirms de sii-í oJ!)s. 

ICn un cstablec 'miento de baños, 
no importa cual, reúne la casualidad 
á Soledad, Jorge , [iíjbcrtik, y bis dos 
rígidos, i;st<is ayuíludos de otroalgn-

; -. .' - i p ' I . : K ¡ O H I ••\ 
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leotilos de menor ciiniUiíi, miirmiiran 
de la joven porqiK: y p a r q u e . . . 

y por niras ra/oiies que rliit, 
Como (lijo el ]]ijct.a, Y aquí es donflc 
enciicnirii yo el único ( ie leclo.el Uni-
cu (le Imho, por Ir» iiicnos, del nuevo 
drama. Que una jfjven sea hermosa y 

_ viva soln y que la cortejen ó lo pa-
rczcu, dos liombres, Rober to y Jorgí;, 
puede í c r base para alf;una que olra 
inunnuración; pero no jusiiílca una 

,t!0]ijurA 1̂  iinit eoincidemria de li.nflis 
• tas con el lili de arrojar ih ! csiable-
cimiento á la que no <\á maynr iiioii-
vo liara laii ¡•nva y rlcsiiiada resolu-
_ci6n'. Sobre qin; de puro sabiiln es 
.ocioKci dectr que en sitios Inics, aun­
que haya en ellos j/(,'/;/c.r como los de 
marras, la lolernncia, no solo ca ne^ 
*:f;sp.ria, se impone, sinn que Ik-pa á 
'a realidad íi:isla lo inverosiiiiil, ni aun 
t̂ ii liiprjiesiK puede adniiiirsc que una 
colcL'lividad de gentes bien edueadas, 
trate de nir<jjar tlir su seno A i tnaper-

^̂  sijna Luya iiidi¡;nidad no restilte ^ran-
. de cvidcnie, Veiilad es que si el ab-
_ siirdo no se realizara, no habr ía 

,, nrama y este es, en conjunto, tan 
excelente que bien se pucrle perdonar 
aquel . 

Criando Jor{;e se cnicra de quc los 
oatlisias se disponen arrojar á su 

, Simada del estiiljiecimicnto, Ío impide 
.̂  p rc s t rnando la ame indos como su 
, ''ilur¡i esposa á invitándoles para la 
,j, lioda (¡ue se celebrará eti Madrid, no 
^, sin convenir antes cotí Soledad en 
_,.• 9"t: esta le revelará el misterio que 
1̂ , la cnvuiílvc cuando la linya dado su 
1̂ ,nombre y advir t iéndola que si lleva 
, ¡ifrcniosa mancha, 51 ha qiícrido ei i -
,̂  ganar le , le dará muerte, 

i, , Verificase el enlace, Jorge reclama 
. , el cumplimiento de lo ]irometitio, en 

presencia de doíla Piint y don Seve-
.i n a n o . Soledad, cohibida por la p r c -
,, sencia <le estos, no se atreve á hablar 

y a n n que asejrnra que revelará el se-
,_ creto á 3U capo.so, cuando estén solos, 
. =' ^e llena de íra y jtif.gtindosc cngu-

,. fia(U>, hiere A la júven, Jil hermano 
de esta qtie sobreviene, la lleva á 
oint habitaeii 'm, i't la ciiiil acude Jor-
}íe y logra la cxplieaciór^ desearla, 
^'in-'lvc Á la sala d o n d j se hallan 
bis r íg idos . . . y el público se ronqjc 
'íis manos ap 'nudiendo los nmgníftcoB 
iipórlrofcs (pie el marqués los dirije 
y_l<>s conmovedores ineidentcs li que 
'l-'̂  lufpir la inteirencii'jn de Soledad 
^i'e implora misericordia para sus pa ­
dres, á quienes dice j o r g e ; 

•^iin está su seno rojo 
'^o" la sangre que ha vcrli<lo... 
¡La olvidasteis!... ¡Os olvidol 
¡í-a artojaateisl . . , ¡Os arrojo! 

,. • _ -solo, á ruego de su esposa, c o n -
.- . .sientccn perdonar los 

cuando hayan l lorado lanío 
.•' eomo han llorado tus ojos. 

•'••^LoB de .So!cda:l, natnrahiicnte; no 
ios tuyos, caro lector, á quien ya lie 
«lado licy una jaqueca regular . 

' or no prolongarla , dejo para otro 

dia la canlinunciiín de la revista; 
]iero no sin decir que, á mi juicio, ha 
b i c h o mal rion (osé en dejarse influir 
por las almiis sensibles de que antes 
he hablarlo. La muerte de .Soledad 
deliiú ser el terrible aunque justo 
castigo do los rígidos; así el d rama , 
sin perder ninguna de sus buenas 
cu.alidades, habr ía consti tuido una 
merecida lección jinra bis tipos como 
diifia Pu ra y sti eompÜce, Y aun 
hubiera teñirlo cierto sal 'or biblicií, 
confirmaiKlo que las culpas de los 
padres recaen sobre los hijos basta 
la tercera y cuar ta gHneraeír^n. 

Me ler.go envidia al considerar 
cuantas lectoras, ul enterarse de 1.) 
que antecede, L-xclamarán, pensando 
en mi: 

— [ iCnnibalü 
.•In ie::i>ir. 

Bi.AS Q L ' I T O 

•^WW^^S^^^f í i^ 

¡BUEN RECUERDO! 

N o olvidaré aquel instante 
puro , bello, embriagador , 
cuando, junto al cenador, 
me juraste amor constante. 
Mas no creas que me acuerdo 
por que dijiste que sf 
A lodo cuanto pedí.,, 
y ritnii„,L en pedir fiif lerdo, 
.Sino porque el gato. . . jimpfo! 
cuando te vio entre mis brazos. , 
¡me pegó dos araríamos 
de padre y tnuy señor mió! 

ESP.\DIN 

~i{' -í;- 't-'){- ~t- -:̂ --t- * -̂ •' '^ 

CUENTO VIEJO 

Muerto de liambre, cierto día 
un andaluz muy avaro, 
entró en una fonda de l i a r e 
de las de más nombradla . 

T o m ó ante una mesa asiento 
y con iiire de rentista, 
l lamó gr i tando al fondista, 
que se presentó al momento . 
— jGuisas bien? —Os lo aseguro 
—¿La tarifa es reducida? 
— Veinte reales la comida. 
—¿Y la cenaf—Medio duro . 
— E l cnso no es de dudar 
dijo el astillo andaluz. 
—Enc ienda nsteó una luz 
y que me den de cenar. 

EnMUNUO DE C. BoNtíT. 

ilVÁLIEHTE, TRIfíIDADÜ 

V.álame i!)ios, y como se conocía & 
ojos vistas que el maleante y entro­
metido diablo no se daba punto de 
repnso y andaba en el convento de 
Sania Catal ina haciendo de las suyas 
(ci'.ie nunca fueron ]iara alabarlas): tal 
era el menudeo de tentaciones que 
diestro apaflaba, y los tropiezos que 
sagaz oponía, para llevar con tan 
diabólicas mnilasy artes, pecaminoso 
desasosiego al Animo de ias veneran­
das madres . . . Así creíalo 'y no anda­
ba agena ríe razún¡ la madre abade­
sa toda acongojada y medrosica; y 
largo y tendido llanto derramaba allá 
en las soledades de su celda al ver 
á sus hijas tan fuera de Dios, y al 
considerar que á seguir viviendo, co­
mo vivían, á voluntad y gusto del 
mnl espíritu, de adelantamiento en 
adelantamiento, y no ]ior empujones, 
sino de una adelantada y r.-n volandas, 
alejándose irían descarriiulas rlu-l c a ­
mino de la eterna salvación, para dar 
en las tiznadas manos de aquel, que 
entibiándoles la fé, depertábnles los 
apetitos <le la carne, y en deshones­
tos pensamientos trocaba las p iado­
sas meditaciones.. , 

Habían todas las hijas de Catalina 
perdido el color y las carnes; que 
mas parecía que alimentAbanse con 
alejijas y á rudas penitencias se so­
metían, que no gozaran de vida so ­
segada y tranquila como es uso, cos­
tumbre y corriente estilo en los con­
ventos Y el mair lcmi cuento debía ser 
pegajoso, por cuanto , también las 
novicias y cducanrlas, toda gente mo­
za, alegre y lozana, tí. un mismo andar 
estaban con las profesas, en lo que 
toca y refiere á decaimiento de Ani­
mo y pérdida de rosados colores y 
salud... muestras y séllales que no 
dejaban rastro de duda de que todos 
los moradores del convento tenían 
en sí a] diablo, con todas sus desazo­
nes y picardías .. 

La madre ohadesa, convencida de 
que si bien Dios habíales dado tal 
Llaga como especial merced, no so 
daba mucha diligencia en enviar la 
medicina, pidiósela a! Obispo de la 
diócesis con toda urgencia, poniendo 
en su noticia, en una sentida, que­
jumbrosa y no corta epislola, la muy 
mala é intencionada obra de Luzbel , 
Ecmilla do ]iecad(is, Enterado el buen 
Obispo de tan desconsoladoras nue­
vas, creyó muy del caso limpiar las 
conciencias de las condenadas madres 
por medio de general confesión, a n ­
tes de que el cxorcista, con sus con­
juros y evocaciones las limpiara los 
cuerpos de malos espirittis. De allí ¿ 
poco, presentóse en el convenio, con 
cartas riel Obispo, un sobr ino de 
S, E, fraile mendicante, apuesto y 
arrisca<lo, A posar del adefesio de loa 
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Si la torre Eiffcl fuese un tonel y estuviera lleno de 
Jerez Y me lo regalaacci ¿cuanlas veces podría ponerme Pas^f'̂ ^^* '̂ 

s...,..:«cpeío"Í""' ' " ' ' ' " ^ f^«" '=^en te . 

Hasta perder el resuello 
siempre hnblando los verás 
y si tuvieran el cuello 
Jardo como el de un camello 
aüa harían mucho más. 
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M.KCEr^ÓNA CÓiMlCA 

liAbiloH, y de mir^r cnlorníi(!o y pi­
caresco: cosas lodiiB t|iie míilciúo si 
armoni/.iibrtn y bien conllevábanse 
con su tama de viiron ciiiisi scjntn y 
con sil renombre de sugar, y r ígido 
confesor de lan estrcclins y m!ila.s 
al>Holvcdcrns que, scn-iin decíase, u! 
míis nimio pcciido, tenia pi>r purga 
crucniii penilcnciii . . . 

Llc_G;ado el díii de la snlcmnc con­
fesión, Irns furviirosos rc7.o^ y pie-
jrarins, loni6 asienlo en el Triiuinal 
de la penilanciii el joven fraile, dis-
piicsUi ii tMiuicliar, impAvidíi y sereno, 
CiianHi Siitati dijerii por bnca de 
ar|uf:ll;is desgraciadas hijns del Señor. 
Fué lit ])rii[i';rn en descaigar aii con-
cien;:ia, nna monja de rosen» lan des-
meji>r;idLi y ¡JIÍLUCO, que pareeíii h a -
lifcrsclo pintiid'i con .albarino, y liii-
biérase .(.'onfiindido con las blancas 
locas i|iie lo cercaban á no ser ]ior 
las jjrnndes njcra? cpic en el se nd-
verti.'in. La monja toda ciinipiingida, 
ilijo de esia sLicrlM'Í"^adré mió; aun-
i|iie juraiiicnUí hice do guardar la 
caiisH ik- mi vcniíira y á nadie darla 
i!, conocer, crei> que secreto á Dios 
pmmei ido y á Dios revelado, na es 
qULdfratiiiul,^: usí es que pndre^ os 
digo; har¡l cosa de un mes, ciertíi 
noche, ya lucadas las Animas, cnenn-
Irándoiiie yo recorrida en mi celda 
apaceii iando mi alma con espiríluales 
lee tu ras, semi (jue la ventana se abrí a. 
Confusa y aturdida vi en su alféizar, 
1111 ángel de blancas ropas y doradas 
alas; el cual anf;el, después de lla-
uiarinc por mi nombre Cim vu?. por 
ii\i algo conocida, me dijo: «Ven-
5!;o de la al tura en nombre <lel Padre; 
elcfíida eres entre sus esposas para 
que yo en Mu nombre , le infimda la 
gracia; sálvete El, y cúmplase su vo­
luntad...» y asi diciendo saltó á la 
celda de una aletada y al aire que 
bÍ2o apagóse la \u7- y yo presa de 
cierto lemor dcsiuaytine, . . . En mi 
vuelta, encontró al ángel nlli todavía 
el que durante mi tribulación balda 
(.•necndido la IUK—María, me dijo; 
(Conoces mi cara?—Yo temerosa y 
;u rbada ali;é los ojos y |Ay padrcl c) 
ángel pari'ciase al sacristán del con­
vento como una gota de agua á otra, 
líl, cebó de ver mi asombro y excla-
mfj: El Dios Padre quiso que ni s a ­
cristán de este convenio me parecie­
ra, para c¡uc no le causara espanto 
ni CDtifjoja. mi sobrenatural visita ,, 
Jura y promete c¡ue á nadie contarás 
lo sucedido, pues en ello vA tu sal­
vación . . Vo, á medida de su deseo 
asi lo jur6, y deseándome pa/,, desa­
pareció por donde había venido. A la 
noche siguiente presontóse en mi cel­
da d la misma hora- y volvió con las 
alas a apaíríir la Itiz, y volví yo tam­
bién á deamayarine, y asf, de esie 
modo, hemos seguido has ta hace po­
cos dias que el ángel ha dejado de 
venir . . . 

Cuando la monja hubo terminado 
su narración, preguntóla el fraile: Y 
decidme, hija, ¿esinis segura de que 

CSC hermoso ángel parcelase en un 
todo al sa.crisl:íri de este convento? 

— ¡Oh! segurísima, P;Ldre,-respon-
lUú la interpelada. 

Igual cnnfesión hicieron la mayo 
ría ílc bis monjas y novicias; con la 
sola desemejanza, de que el ítngel, sc-
giin unas, en vez de parecerse al sa­
cristán, parecíase de modo milagroso 
al orf;anÍ5ia en ciicrpo y ulnia; y que 
asi eouio aquel venia en nombre del 
Padre ,. c/ tíiii^i-í t"¿-íinJ.T,'ii venía en 
el del ü i jo . , . . 

Retirado el fniile A la celda que en 
el convento le tenían dispuesta, diúse 
á cavilar, buscanilo en su miijin, el 
m<ido y manera de averiguar la ver­
dad plena de lo qiie sucedía. V aeoe-
ciü que el buen padre riue ya algo, 
y no biiei.o, sospL-chaba, tentado por 
algún fbalilillo, tsira-x'iose por malos 
y escabri'Rí's caminos que conducído-
le hubieran á lo liara ¿1 nmy vedado.. . 
Asuslado de su flaquejia, y para dese­
char de sus mientes pensamientos in­
sanos, se dió ;t buscar por la celda 
algún libro en cuya lecltiraeiicontra-
ra pa?. y consuelo á su iibalíib» espíri­
tu iMiriindo á eslc fin, nbrirj un 
ant iguo :l̂ CL^n. y ¡cich,bL allí, delante 
de sus ojos, tenía unas duradas alas, 
y un blanco vestido... , 

Pensalivo y cabiEbaju-qaedrt el frai­
le. Pasados a lgunos momentos de si­
lencio oyósele decir con voz apaga-
(h.... 

— j E l sacriíiiui ifi numhrc dei Ili-
ji',...- e¡ oi¿;i¡iiÍ!Íii en el <ie! Paih'c! , 

Y aquella r o c h e ctm gran sorpresa y 
no menos comen to <ie las agracia­
das , recibieron algunas monjas la vi­
sita de un enviado ^vX Espíritu Sanio. 

A N T O M O lim.TlíAK MOKIíN'lK, 

-̂ - -if- -if- 't- -^ "̂ - -̂ - -%' '¥ -̂ -

¡OTRO TALLAí 

N o e\istc en el mun<lo un ser 
tan amigo de jugnr 
como ese ser s ingular 
que se intitula mujer. 

,] liega, tic niña, sin lasa; 
de joven, gozosa juega; 
y hasta á los juegos se entrega 
cuando ilc cincuenta pasa. 

Son sus juegos infanti 'es 
perseguir las mariposas 
ycn je r !aa frescas rosas 
que crecen en los pensi les . 

Al despuntar los albores 
(le su juventud ílorida, 
se entrega con alma y vida 
al juego de los amores, 

Se casa y ju rga afanosa 
con sus hijos dc idc luego, 

J 

• < - , . - , . • ] - • 

"1 i-i -J í-rij 
- '••„i-í--
' : • • . - ; 7 , 

siendo este el tínico juego 
lícito para la es|iosa. 

y cuando apiiga la edarl 
de s:is encatitiis el brillo, 
juega con un bilderillo 
con mucha ínrmalidad. 

Asi las lloras pasando, 
entre gaiiitr v perder, 
vive alegre la mujer 
eiernamt'tile jugani lo . ^ • 

N o hay ¡.^iidor que d i spu te , ' \ ^ ; . 
á la muier la ventain, _' ' .. ' 
ella juega sin baraja '-
y á cualqtiiera le dá un (ti.'e. ' ' ' ' '• 

E l la , que sabe al dedillo 
esquivar cualíjuier ataipie, 
Iras de ponernos (iaj/u/ne 
nos da á menudo cciüllo. 

Ella, auinjue carillo sienta, 
con desdenes nos abruma, . . 
y á la vez (¡ue nos lie^piuniix . '•" 
nos acusa /'¡ir íuunnlti, '• 

Y siempre, aun ías menos listas, 
poniendo su ingiMiio á escote, 
diqan al liomljre fnpi^te , 
pues juegan á cartas vistas. 

Yo (|ui: <lel !ue"o reniego, 
' ^ ' - j • j i 

inyueie de un ániíel luí, , 
y el caiifio que le di , 
lo llegó á tomar á juego. /., 

De acpiclla pasión temprana . '. 
el recuerdo me da frío, 
pues me jugó til ángel mío 
una part ida serrana. 

Desde entonces, por huir 
de sufrir nuevo dolor, 
en el juego del amor 
no he vuelto á veríijs 7'cniy. 

ífriilii iltl fiL'iiipa). i¿ I;. 

C A H I . O S C A N O . 

..-.v-l 

| f ( © i L ] L i i r n i f | •• 

•;EL SEDUCTOR EE SU ESPOSA 
, 3 " ' :• - — — 5 Ó ; — - -M. ^ 

• ^ADlEl]llli:ilE[1.4STA0MDMünitniS "^'i, 

(Cotilitsiiadón) 

•' • CAE'Í'I'UI.Ü íjlllMTO 

H O M B R E P R E V E N I D O . , , 

ni 

Aunque et tÍo de la condesa frisa­
ba ya en los ciiarcnla, no tengo inós 
remedio que bautizarle, porque es fas­
tidioso á irrespetuoso estarle llaman­
do tio á cada momento . 

Como era un hombro malo, nada 
más natural sino qne se l lamas* IIo-
mobono . ; . -• 
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Don IIomi>bono, pues, iil ob­
servar el trnslornn qiic se rtilmlnb.i 
jjralis on el st'inblanK.' da Mmildi; pre­
muní i'i. 

_-¿(>iLL- le pnsuf 
líllíi r(:s|iorulii'i coii dülziim; 

. _ ¿ Y á usiL'cl que le ini[iHrt.i? 
— Es qiiü L;1 ^Ifibn, el Lrcn, fl b u ­

que y 13 ̂ ntcrii nos están esperando.. , 
— l'uoilv V. ilecirlos i]uc se v;iyan 

¡i jüiscD, iVii no viiy al l 'olo! 
[)ciTi ll'imíilHíuo se extrcitieció. 
— ;C<iin(i! —(:M;1:IHIÓ lleno de ai]-

iiiirncÍL')n y de terror, purpi i r les igua­
les. 

— Bueno, comii V.; yo ni.> lenj^u 
apüliin, — iü|insu diüirnitíii Malikic. 

— ni i ; i i tjnc como h:is v.nriiido de 
opiíiifin con iiiiiL.i rüpideií. 

—|Ali ! iMouiljre sin eoriizóiil —ex-
chinii'i la condesil. — ¡Ser desnalurnli-
iíailn! [Tienes debilite e! ciublvcr de 
iti prAjfinn y mi: pregunUs po rque no 
voy al I'olf>] 

y iil ilei:ir esbi'; |ia!abras scfiíilaba 
al pobre MaleU-Ailliul, eiiyo ¡tiimb 
nia<lo cuerpo |>rest:n[:i;ib.i ¡mp!isib!c 
la anlerior e>;cena. 

l>i)ii Itoniobi.ino iniriü á ¡a condes», 
itiiríi id jierro y iniirinurl^: 

— ¡MLIUÍICÍCHI! ¡iJebf haberle ceba­
do ,il curro de la liaKura ames de ha­
cerla siilirl 

Miitilde sin preitiir a lcnci in ií lo 
que dücia su tio, iirosigiiió, animán­
dose ]ior íjriidoSi como se asciende 
en el eiércilo: 

—-iSil ¡sil.,, ¡No! ]no! . , , ;T'arii qué 
quiero yo un vesiído de color de cobi 
de Toca virgen, si be ile llevar lulo 
eiernainenle, ]ior lodos loa sÍ|,flos de 
bis si^jlos 

~Ani<-n, —dijo maquinalmcnli; don 
Honuibono . 

— ¡pobre Malek Adhei : [l 'erdúna-
mel j ' l 'c babia ojvidadol ¡A lí, que 
LodiLS bis maíiiiniis nic litmias la cara, 
evitiinibimc el uaba jo de lavivrmelal 

¡Ob, ingriLtiuid liumaiiiL! ¡(Jb, po­
der cié un vesíido eob)r de cola de 
foc!\l [Obi . . . 

— l'iira, mujer, —dijo clon H o m o -
biLiio;—nódo.s ¡rienda auella ú lU dó-
dolor, ]i(irqiie puede desbocarse 

— il tuye de nqui! ¡Monstruo abo­
minable!—írriifi cíias¡)eriidit Maii lde. 
— ¡Huye ó lie lo comrur io lutré que 
mis criados te arrojen a pitlosl. . . 

HoTí [ lomoboi io conicsLó iranqui-
biiiieni.e: 

— Olviibis que los he reventado 
(-•;ir:L iiborratle bis jjastos de su mu-
nuie.ición durante lu ausencia, l i a 
sido una medida cconúiiiiea y previ­
sora. . . ['er<i di-)cini.i.'i esas nimiedatlcs y 
bableiiuis ciuiio personas que carecen 
de sentido cumun. 

Y al decir cslas palabras , el cínico 
lio se sentó en el suelo, 

La condesil subyugada por las 
persuasivas frases de su iuterloculor, 
le imiiCi, bien (¡ue procinnndo reco-
jerse las bdtbis í^rpciosamente pa ta 
que tío se.lg vieran las pnniorri l las, 

— 'l'ndií puede ¡ i r reglarsei^cnt i t i -

nuó el tío,— ]\Ialek-;V 'hcl esiíi niuer-
lu¡ yo no teng« poder basiante y en 
forma ¡jura volverle ¡I la vida; pero le 
puedo pres ta r las ajiarieucias <Ice^ta.,. 

La condesa dio un ¡lellizco á su tio 
y jjritrt llena de júliilo: 

^ i A b l ¡Usted iiarii esu! 
—Si, 
—íMi perro andard? 
— S i . 
—;Yo podrí; acariciarle? 
—.Si, si.. 
— ¡Obi ¡Me engaña t isied!, , , . 
—Si , si, si, — eKelanió don Honio-

boiio que iinaí^nnándosc que su sobri­
na iba á baeerle alguna ottá p r e g u n ­
ta ¡lor el estilo de bis ancerion-s, te-
ni;i en lu punta de la lengua los Ircs 
sicj consabidos y no se los quiso tra­
gar. 

Pero coinpiendieudn que tiabia di­
cho lina barbaridad, ¡ibadiú: 

— l-*igo, tiü, no , no. . , . P r o n t o que­
darás conveticida. Vo soy un hom­
bre muy prevenido y cnmo no ]iodia 
Eos])cebar si'.juiera lo que eslii pasan­
do, he tniido eonuiigo todos bis me­
nesteres para emlialsamar li Malclt-
. \dhel . Espera. 

— fiSo C3 jiera ni perra!—rujió Ma-
lible. —|Iís perro y muy perro! 

IV 

Don r iomohono sin contestar se 
sacó de uno desús bolsillos todo lo ne-
cesnrio para embalsamar a) can y pu­
so lu.inns ii bt obra, 

Matilde siguió con interés crecien­
te, pero sin llegar nunca al sesenta 
por ciento, tudas las operaciones que 
practicó su lio. 

En pocoa nioitienlos el perro re­
cobró su forma liabilual y se Lino lie-
so sobre sii^; cuatro pa tas . 

Luegn, iloii I l omubono sacó de 
otro de sus bolsillos un irotO de ina-
deni y una sierra; y como si en toda HU 
vida bubietii hecho otra cosa, cons­
truyó una puana con cuatro ruedas, 
sobre la que |)egi'j al animal . 

L a ibiHiün era com|)lcta. 
Malek-Adbel parerlii acabado de 

salir de una tienda de juguetea. 
Entóneos don I lomobono cebó ma­

no A otro de sus bolsillos y estr.ajo de 
¿i un rollo de bramante . 

Cortó un pedazo, lo sujetó por uno 
de sus estrciiiiis á lu peana y puso el 
otro entrcmo en manos de Matilde 
ilieiÉiidola: 

—'l ' i ra y verás conio anda. 
La condesa lansú un grico de ttle-

jjria al ver cuiiqdida la predicción. 
— j .Mt l—di jo - - |Ahora si que ya 

novoy al Polo! |,'\qul tengo todo cuan­
to deseo ' 

— ¡Insensala! —exclamó don IIo-
mobono .—¡Piensas que voy A con­
sentir que te burles de mí de esa 
itinncr.i! lAliora vcriis! 

Y cié un tirón arrancó el cordel de 
mil nos de Matilde y echc^ á correr lle-
vArulosc el perro . 

La condesa le siguió cabalando las­

timeros sollozosiy de esta manera lle­
garon al Polo 

Al dia siguiente de la llegada, cuan­
do despertó .\laiilde se encontró sola, 

Don l lo inobono habla desapareci­
do. 

E n los labios de la condesa brilló 
una sonrisa despreciativa. 

—¡íje ha ido!—murmuró . — íL'n 
estorbo menos!. . . ¡ po r fortuna me 
ha dejado á Malek-Adbel! 

V he aquí por que razón este y la 
condesa se hallaban en el Pu lo , don­
de han de desarrollarse sin necesidad 
de lomar aceite de hígado de bacalao, 
las más interesantes excenas de está 
novela. 

(¿V con/imiiirá.) 

-t- -̂ - •'^- -í- -^' 4- 4- '^' 't' 't' 

IHTERROflATORIO 

( R E T A Z O ) 

¡Su nombre?—Juana Morlitiez 
Natural de. . Salamanca. 
¡Edad?., . Loa veinte cumplidos, 
¡listado?... Pues. , , .loy casada 
po r lo civil y la Iglesia 
no hará más de una semana . . , 
(Profesión?,.. Solo me cuido 
de tener limpín mi casa,,, 
—(Jura Vd. decir verdad?... 
— Lo juro por. . . •—Hucno... basta . 
Usterl sin duda no ignora, 
que casi de madrugada. , , 
— L a niiTa de Dotla Petra, 
que parecía una stifJÍtt, 
se ha escapado con su novio 
y por esos mundos anda., , 
— T o d o s dicen que e! muchaclio 
sacó A la liosa engallada 
de su casa. —Eso no es cierto.. . 
—¿Que no es cierlo?-¡Ca, ya escampa! ' 
La cilla se fué de grado 
sin que el engafio mediara. 
Escuche usted, sefior Juez: 
Mi alcoba, se halla s imada, 
debajo del dormitorio 
que la jariii/xi ocupaba. 
Muy cerca ya de las doce 
sentila bablar en voz baja 
por el balcón con un hombre 
—^Era el novio?...—Enciier¡)0 y alma. 
N o niq ejíirañó que Rosilla 
á tales lloras le hablara 
sabiendo que D«'ña Petra 
muebo la vigila y guarda, 
oponiéndose al noviazgo 
á mi ver sin justa causn^ 
por que el mo/o vale mnclio, 
mucho más que la lobada, 
aunt[ue su madre re]iita 
que su Rosa es una alhaja. 
¡Una alhaja;. , . iJc oro fino!.. 
¡Cuando la niña es mas larga! , . . 

— Hien seilora, , al g rano , al g rano . . . 
— Pues no es lan mala la pai.a— 

' l itl 
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— [Dios miol iQuc pesadezl 
¡Tras Dil toda la muRanal 
¡Me hii tomado usted por pecf 
— iQiúál Noj señora' por rana. 

"Eapeloiari afamarlo 
que jam&s sufrid derrotas 
pues todavCd no ha bailado 
nadie que le haya ganado 
Lrat&ndose de peloUs. 

7^ 
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sedor Juez— que no es pecado 
seftalür ngenas fallas, 
mucho müs, si la persona 
que por inecíiUe pusa, 
es cnpaz de dar un DIÍCO " 

al lucerito del Alba. . . 
Pero volviendo al SUCCBO, 
de aquella noclie de marras, 
sobre poco mas O menos 
de las Ircs de la mañana, 
sentí en la calle \\\\ si lhido.. . 
— |Un silbido!. . . Pues caramba 
tieue uslé el siieflo l igero.. . 

iUn silbido desper tar la! . . . 
—Ea que etiloiiecs no durmia . . 

¡Como estoy recién c.isadn! 

A. Biti.rnAK MoKENTi: 

PENSAMIENTOS 
2^: . 

El que no roba es porque no puede. 

- -' Un ¡adi-ón. 

• ^ ^ 

Bien mirado soy de lo mcjoreito 

que corre. 

¡Sc necesita muy pnca verpílen/.a 
para hablar de la felicidad de la In­
fancia!. . . ¡Tener que hacer la vista 
gorda cuando voy am la niñera y el 
artillero!... 

Un w)T9. 

¡Porque no habremos nacido todos 
los burros en cuatro patas? Al menos 
no me faltaría pienso. 

í,'/i asno. 

El vino es el único lar.o qnc me 
une á la tierra. 

Un borrncho. 

Si el mundo fuera una b o m b a de 
Orsini, yo pegaría fuego á la mecha. 

Un nihi/isiu. 

-Ke 
N o comprendo cl insomnio. 

Un Si'rí/ii\ 

iQuc animal mas incomprensible es 
el soltcrcSní 

Un {itamarado. 

{alguna porquer(a) . 
Un solterón. 

,.' ^^^ 
¡Que justo es cl mundol Cnsl igacn 

nosotras SILS profíitis yerros 
Uüíi 

i^)u¡stera ser eterno por nc <s(ir el 
último suspiro, 

¡hi n'.'is'-o, 

- ^ 
Me Ciirpan mucho los grillos que 

cantan pero los prcñero á í s ios . 
Un picsi'f'iT'io. 

Siempre hablan mal de la Ar ren ­
dataria; pero no ¡o sueltan hasta cpic 
se queman los dedos. 

Un ceJiUcí'". 

Es verdad que en esta vida me fas-
lidio pero en cambio en la otra . . , , 

f'/j lyapcnse. 

- ^ : r. 

Ya te lo dirán de misas, 

los i ! D A N U I ^ Z ^ V Ri!noM,\. 

EN RETIRADA 

— Mira, si vamos á ver, 
n o te debiste ofender 
porque te dije que na 
al principio: porque yo 
como, al cabo, soy mujer, 

si bien con agrado oi 
tu primer frase amorosa, 
mirando un puco por mi 
has ta ver clara la cosa 
no pude decir que si. 

Va ves que no era prudente , 
aunque me hnblnics de veras, 
que de h u e n a i ii pr imeras 
te tliese nn si fácilmente 
apenas me lo pidicr.is. 

—jTJali! T o d o eso cslá muy bien; 
pero es que en aquellos dias 
en que vi en li tal desden 
creo que tu prínio Elias 
se te declaró cambien. 

—jQuÉ primo,* 
— Aquel lan ricoli-

que vino de Extremadura 
y s6ln hablaba del dnLe 
qi:e daria ¡i su fidura 
al casarse. Aunque era un íutc , 
no anduviste tan perpleja 
en prestarle tu atención. 
—Cual huésped. , . 

— Q n c no se deja 

ni un momento , do pareja 
con él, en conversación. 

— puedes creer... 
. —Calla. Rusa, 

—¡.Si cl pobre Eh'aa no está 
para pensar en esposa 
y TÍ estas horas se h;d!a ya 
camino de Panticosal 

— V no CB eso sohim 'rite, 
Cuando mi amo^lSí^ afán 
cstniivabas cautamente 
¿no te escribió un capitán 
que no te era indiferenleí 
;V en ti no llegí*! á pensar 
un comerciante de rojias 
al que ibas mucho á comprar? 
Tu me has querido dejar 
por los trapos ó Iss tropas. 

V eso no lo aijuanto yo 
porque no me dá la j^nrm. 

— ¡Si todo eso se acabó! . . . 
- -jY el capitán? 

— En la l l ábana , 
—¿V el comercinnteí 

— Quebró. 
N o te apures. 

—íYo, mujer? 
En caso tu. ¡Hucna es esa! 
La quiebra ñ ti le interesa 
que á mi . . . ¡ni Dios me hace ser 
plato de segunda mesal f'J 

E . ROVIKA ÍÍAYOD. 

INfüOIOS Y Líos 
- » • • 

-103--t,jj--c,jj-Tía- x^"-=cJ —1— 
S-

].n5 bromas ptjsiicla;; ó no 
darlíts. 

Excelentísimo Sr, A!c;ilde: 
¿Cii;iTit3a .se obligii á hi oi!i])re-

s;i de Iris jnrdiner^.Hii poner i'tie-
das lie r<:,>^¡amc¡!lo en aiis vehí­
culos? 

Mire V. Jí i:[uc se dicen por 
ahí !a mai' de cosas, y ninguna 
buenn, respecto al asunto. 

Y que hay quien recuerda los 
famosos Hificrfs. 

Y qtie..- ^ 
Y que. . , • ' • • t r - i - {• ni.r 
Y qtie... 
Etcétera 

l,o de Ins jardineras es fjran-
de; pero ]miren iistudes que lo 
qtiepasa en lü c:ii!e de Ealme.sl 

No basta con qne el terro-
carll de Sarriil, de serenata con-
tíntia í los vecinos de dicha calle 
sino que ésta se halla converti-
d.i en nn estorccilero. 

..\ll[ ni hay acera.'j, ni empe­
drados, ni Itl/., ni nada. 

( I ) «CuarUi- Juhi (ii; ] i "uui , ,' 
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D e s d e la calle de Cortes, has­
ta la de Va lenc ia no Iriy en la 
parte deredi:-. di? dicha calle, 
mas q u e un f rol. 

El ún ico q u e apaijan apenas 
locan Ins doce. 

Asf es qiio para inlcrnnrse de 
noche pnr nqüclli;5í; BÍtins, se 
necesita un i^uin. un ILÍCUID he-
i'radn, una liiitLinia y d ü s )>afe~ 
jas d e la ^'iiairlia civil. 

lÜelle/as del ensanche de la 
segunda capital d e l<si>annl 

jPor vida dü los marc|ucsesl 

Q u e ei demon io en los infiernos 
sufra castigos e ternos 
pase, q u e al fin íklinquií.'!; 

II-, pero , si no se cnsó 
¿porque le lúntíin con ciicrnns? 

U n «anli-diUivianOíi, liie rC' 
niite el ñi,ciiience anunc io rccor-
Indo de •S'K! Diluvio^-: 

« H a escapad ' i (in loro á las 
., tres d e ayer, hora en la que se 

fugo, A quien lo devolv iera se 
le fi;ratihi',ir;í l a igumenle , en la 
calle ele.» 

; • [Cusas de los lorosl 
' •- iMírc V. q u e es(;aparííe A la 

misma hura en que se fiigól 

Ahora cuakpi iera dá con el. 
Lo nii tmal era q u e se huliie-

se e s c a p a d o s iqu iera veinte mi­
nutos desp.ics de fi igirse. 

Pero v;iya V. á los loros con 
naturalidiidea, 

¡Y i l E l DiUivio» r o n gra-
rnrtticasl 

Se calcula que du ran te ¡os 
dos ]jrimeroñ días de feria, se 

• ' hall consumido en Reus cin­
cuenta niil n telunes. 

Yv\ me explico cunir) vienen 
t;Ln á loéiiüs tus CiirliHtas. 

En Alcalií d e Chisvcr t 
se levantó una par t ida , 
rohó cuan to pudo íhaher t» 
y se h u b o d e ^disolver l» 
apenas fué i]crse<;uida. 
Pues , hom!)re | t i e n e q u e «vcrti.1 

" ' ' • ' " • •'••'• •"• , » • ; 

Ln Sanhicar , según dice un 
periódico, disfrutan un alcalde 
q u e no se lo merecen. 

!i-I oiro d ía hizo p render :l un 
Sr. Guisado^ meceríe, no en una 

cazuela, como hubiera s ido lo 
nntinal , sino en una barber ía y 
raijaríe la cabeza á navaj.i. 

Puco después mandó , cojer á 
un tal Amor y r.qjarle á pun ta 
d e tigcra, ]:)ürquc es lo q u e él 
diría: 

— Lns amores en el pueblo 
de nii dif^no rnando, deben ser 
aseados . 

Si los hechos son ciertos, me 
l^arcce que habrá ¡.pie corlarle 
también algo i esc alcalde. 

Pu r lo menos las alas 
Por í [ueya es bas lanle l<ilurar 

que las au tor idades l'usioiiistas 
nos afeiten. 

í 'ermiiir las q u e nos l omen ó 
r[ue nos corlen él pelo ser¡a un 
colmo, 

¿No les pa rece ;l ustedes? 

-t-TELE&RAMAS-v-
-s ~%*^^ f~ "v — I - — • 

K» 

Agencia M u n c h e l a 

Miidrii/, Á LrLMnin (y ni;cvc mil 

| i lcii:iLini<is), 
Dicen var ios b n l o n i í i s 

qiii; tO'ld cslA f|iie a r d e 

y es uii;rli>: hns in Ins siclc lio hi t a r í k 

iiarltc p u e d e su uiisa a l ian( ion¡ i r 

s i n o CLiiifirc i lcjjarsi; á cv i ipurar , 

lísKj esl. i cni ív ' j r i idn eii frnpua; 

pi;rt. jrcvoIíjcii.mDH*.., C a . . . ¡m íi^ii;i! 

J'iiiis z<}.—Ayer 

se Iticiercm las iileí;i;iim<.'s; 

j lcvú !i)giiiins ri:vfili;iniüS, 

el s fñ i i r rio I t u u l a n p e r . 

|Ci jmii lia ciíí si.'i! 

L o s iii(>tiAri[uicos gnnarfi i i 

I r c in i a JUICSUIH <\\\\Í ÍÍ ¡ i cn le r 

H-SUS C' i i i i ra ' ios foiTiirnti; 

míis de e s t e s es lil ]i(iilcr. 

]Ciiiiio h a d e serl 

V'isiui I;i lÜxpiisiüifln 

la gCTitc iriTi iificiíjn; 

]íerf) cnt r is le i -e pn. 'veer •• i- -• 

q u e , t r a s la i i ia d í v e r s i n n , ' •_ 

cme i i t n g u e r r a lia ilc l ialier 

i C o m o h a ele s^r'. 

LflUíhw ñ í O . —Div. i|'n? s u p l a 

mi VÍL;IIICI h i i r ncana ih i 

h a c i n la p: i r le d e C o i i s l a i u i n n p l a ; 

y m e lia d i c h o \in imlort l inuy rtíser-

I vado 
que sitio se conjura el tcm|ioriil 
sohriívcniirá lil í^iiorra ¡rpiicríil, 
y A su imal ni aun (jutdiiráii los mbos 
de lat inos, germanos, ni docsliivos 

¿^fM'ééi^M^^Mkit-c. 

• - ^ 

]!:\Ciin S|, U- . \ , liu ln']•. -Ií;ir,:t;l,i,i^.— 
Nii hi: ¡ciilii luí.-i rine tres liiicns y un Mcmii; 
á \\\ IMI;IU:Í pori]Ui: 

mi; dif'i en l:i iiiiri/: 
• ihir lii; llnrl•;lí;.^Ilin. 

Hnsl:i ]i.irii d.ir tiiiins 'i- iinL'cisiia senliilri 
cr.iiiiiiii. ,'ICnL¡<;iiili: ^'.í 

l';-li:iiliii—[ikiii.—Juio r¡ Vii. ]vjr Uis biu-
lias (k mi aliuclu, {I.\\\K un sf: s¡ tiiniii llarljiísj 
i|iii; íulo & lil cartii (lue dirige V: á nii com-
p:iñcrr> ¿(•Un I]\IL- SU le olQryíii; Iii líi.ndií lit 
¡iiciullo. ATilüsu V. más, porf]iic puede 1:;r 
i-.urlo. 

J . D. R —[dciii.—VniUgo. Stipruiiii ¡islcd 
tlfdicnlarin.'i, porqiii: ainii iciidrij ya i]',ic su-
]?riiii¡rl;w y us lo iiii,iiv.i, 

A. R.-li,Icm. 
lmpiU'.lciiu¡;i cuii eiií 
u;. lo iii¿ji)|-ijuc «innl'j iiiHriíl.i iiciiu. 

fiifinliln liíi^iii —Xn piíüclri \ . h:\i\\\\\\r 
J . T . -No se donde - -^'a iiii;i; l.i oira iiu 

liciic r/iíc. 
V. C, y. Uiiri>:|nna<; 

A lil piiurNí dni niiti: i:i;iiiEnli;r¡a 
iiuKrtii fe lil niiMnlrt'i • 
¡V püiiíüt ipic Icj'iiildiniii ^Mfw/.rvVr 
^'.i-.|, p':..^u|.p V -ÍLTÍQ 
iii:i^ (li: im;i li-ií:i lie pi:ri¡¡i!iJ >"n! 

P. lili:-, .i,: |r„ [•. |..-,Lus - l . k i i i - S i la.< 
cii.irlciin ,;j[iiv¡üii?ii Liî n mt-didiis y l;i \v3t1. 
sia Uivliira Ri.i.i;i;i. l.i iiiíiirlarl.T ui.m iiiii^hti 
gllíIO. 

A. J . II - fllEidriiL—l.'ji i;;iiit.irf;'. 1111 vini; 
pi:ri> 1.1 piiiniiL. . t,iiii|ni;ci. ¿LJiiiuii \<- li;i d¡-
riliíi ii iiíieii (¡iiu cu lili r(im;iiici'Ciilii^ii viT.=ns 
lilir^is y .-ÍL' jmcdc ¡í.iiiibiiLr di; iisoniinii: si'ls i¡ 
r.tho vetes? 

G. Niiru —Doiiili; ai; liiilli;.—Miiiidi: iiatud 
lil Inm;!. [ixiu:! iiiiii qin; l.'l jiou^iü. i:a poijiiii.i 
ctis.i, ili'üiiieílrii r¡ii;il¡i|;iii p;ir;i vursírn:iir. 
t[:i|;ii :il..:'i in;n Hiil.ido. 

V.. I). !'•. — iUiidriii. Ajirovuclüirc nI|in. 
],.ih i;i.iiiiii''Mi:iiiiics Sil" iiiiij' di:s¡>!ii.ili:a. Hi 
pnnc iiítcd inris ciiid.iiJiJ... VÜITIIIH-, poiqiii; 
W.iy liiii.is 1J1.1U du hiildi; ^on i:<tr-i;<- :'t~iiiÍLiidc 
ii^itcii? 

Miirici —tliirci:loii;i.—Gracias' [lur iiiilo. 
SI ¡iilnpliisi; V. un iisüUdóiiiiiwi iKidri.m ¡1, 
ciiiiiKki iioiivjniurii, diJrt iriib;i¡iis du V. ii ln 
vfi. 1,11 dÍi;r.ii'irii-.io, Kiui;ícn;i su funuudidad. 
lüdmi 'piü ir iiliil:ik.i;:i-iiid.' ui i^íiliiikí (lor liu 
|-i:pi'tir lil lirir.i 011 iiil iiii;.iilii iiiiliicrD. 

kuí-iijdrcí ---Ideiii. -Kíjiurc ii-Hitd a \;i ÍC-

niiiliii que viüiic. 
A K. H ~Miiiii-¡d.—J'erii luunliri; nim deis 

liotsia^nias inal.isl L.111 idi;js LÍei(i:ii gracia 
|ii ijim na l:i 1 ieim i:s qili: V. iiiíg.T vriríOF _siii 
iicoiriiirsc di; qin: ln PIÜ-LÍUH ILO es un mito, 
lil imicidíi ü:í IKi.iilirp, no sá s', inc rüíiilvcn-
ii ]iiilil¡Ciiill> üQiivciiii;"lumeniK iLdcru/iniii. 

I K--liíciii - lio ,ipiovudi;ir.-íii. 
'j..l C.--ldcin. ]raiinn;'laotriL lltiic va-

ri.-i5 iis!iniLni:i:i3 di; diíitil c(iri-«;i:¡iíii• 
Un .inti-d¡liivi.-iiiti - i'Jutdií V cuiiniliicidu; 

jitfro 91 si; liiilMuriiii de .s¡ii;;ir li ruliiüir ludus 
lín H;iíiipuí uní; i;úliiii:;.i;, un liiiMiiri;iii Ins 
dlcí y íi;¡s pásiiíai du ÜMIUSI-US^ Ca.iic.i . 
í^iiuolhi mns i|iie per óilico L-S iii>it i,M'apera. 

M.'Cj. -Harceluna Hjtiiiiri;, .11: iisi;rl.uó. 
sil ni.-ifjiiificn i:ompi,iÍi:iÓii. pürujvjr dosis pe-
ijucñiij p.irn nn ¡iiiiiicnt.ir ln ini>i inliilnil i'n' 
tre los Icciurcí. 

A D O L O R E S 
I, 

A iJiiiiiiiií ijin; te cuMs 
Q[iji c=c luiniliti; nii piUii 
Di isdrqiit; mi: tiinn ñn.^ii.'' 
Mili vfi iii> li> i[ii|)ido. 

11. 
l'iii;s Or.ilnrus ijiiu tc liii'ii 

De l'nrriígoiin litLirfiui 
I," que c< itmi si qiii; inítt.iiíLi 
Mi; iriitn un i;riin l'ii'i. 

Hi'.sln pnr. Imv. 

¡inp Mir. Ari:od.;l Teñir.. |)liHnj( 
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VERANEANDO 

—Mira lo que dice BARCELONA. CÓMICA: 
«Los neíjorcs de Gutiérrez tomando las agiins»—Y 

los pintan metidos en dos tinnjos,., lo mismo qiii: noso­
tros,.. ]Qué «Ualüüs de dtbujaiilcsl... Jje, jcl 

ANUNCIOS 

BARCELONA CÓMICA 
Semanarie festivo, literario,po¡íticOi ilustrado 

^ CONTIENE 
Art ículoa, poes ías , crílloaa y chis tes 

de nnealiDB piIntíjaluB lllBriloB. 

C A R I C A T U F Í A S V l í E T F i A T O S 
de DLiê oii primeros dibujantes. 

Precios de suscripción: 

Pro7lao!aB;—Por BBríBa ÜB10 ifimBroí 1 , 2 5 CÍSBIBJ 

Agente exclusivo en Madrid para la venta de BAH. 
CELoMA CÓMICA, D . J i iUan R o d r í g u e z , Tenoro, 
n." 5,-bajofl. 

ADMINISTRACIÓN 
Calle Hosp i t a l , 100 y 102, p r a l . - l . ' ' 

BARCELONA 

ENCUADERNADOR 

(BUENO, BONITO Y BARATO) 

Calle de Aribau, número 74 

BARCELONA 

n lili I iffli 


